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I. R E S U M E N 

El presente trabajo ea un análisis del comport~ 

miento de los trastornos podales (pododermatitis), en 

el ganado Holstein que integra el hato de producción -

del C.N.E.I.E.Z. "Rancho Cuatro Milpas", perteneciente 

a la F.M.v.z. de la Universidad Nacional Autónoma de -

México, durante los años de 1978 a 1982. 

La aparición de trastornos podalea es frecuente 

en una unidad de producción de leche y generalmente se 

encuentran relacionados a factores de diversa etiolo-­

gía pero suceptibles de modificar en gran parte, a tr~ 

vés de medidas de manejo adecuadas, que van desde la -

selección de animales para evitar mala conformación en 

las extremidades, hasta el cuidado en la higiene de 

los establos, Este hecho se valoró en el presente est~ 

dio, comprobando los efectos benéficos de las medidas_ 

que se aplicaron y que se tradujeron en la d1smlriución 

del n~mero de casos de pododermatitis de 50 ~ a sólo 

17 % en ei período de cinco años. 
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En este análisis se encontró mayor suceptib1li-

dad de los animales jovenes, concretamente de 2 afias -

de edad, a padecer el trastorno. Este se presentó con 

más frecuencia en vacas dentro de los primeros 3 meses 

post-parto y por lo tanto al inicio de la lactancia. 

No hubo marcada estacionalidad en la aparición del pa-

decimiento aunque se observó cierta relación con la --

época de lluvias. 

Hubo significativa correlación con la disminu-­

+ ción en la producción láctea (PC:::0.05) de 2.13_ 0,842_ 

~itros al día el mes de inicio del padecimiento en va-

cas afectadas. 
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II. 1 N T R o D u e e I o N 

México está considerado como un país en vias de 

desarrollo que ha venido confrontando serios problemas 

en lo referente a producción de alimentos, teniendo 

gran preponderancia los de origen animal, entre los 

que se cuenta la leche, puesto que la producción exis­

tente en el país no satisface aun la demanda requerid~ 

El Instituto Nacional de la Leche (14) conside­

ra que en nuestro país existen 5'261,000 cabezas de 9!!. 

nado bovino, de éste número, 911,000 corresponden a va 

;( cas cuya función zootecnica es la producción de leche_ · 

bajo el régimen de estabulaciór:, con una producción de 

6 1 975,535 litros por día; representando el ganado no -

estabulado 4'350,000 cabezas con un promedio de produ~ 

ción de 3 1 196,707 litros por día. 

La ganadería lechera estabulaua, está constitu~ 

.da por animales de razas espec1ali zaaas, siendo la ra-
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za Holstein en Mjx1co la que ocup~ un 90 % con 911,üOü 

cabezas !ocalizaaas en zonas de clima templado (14,151 

se considera 4ue la d1fus1on de ésta raza se debe a la 

facilidad con la cual se ha adaptado al medio ambiente 

de esta región del país y por ser la raza que me1or --

ptoducción láctea alcanza (3). 

Tomando en consideración que el consumo mínimo_ 

de leche recomendable por la F.A.O., para países en d~ 

sarrollo es de ü.500 litros per c~piia al dfa (3), re-

fleJa un déficit potencial estimado de 2°800,000 litros 

' 
p~ra el a~o de 1982 114). 

En el alL1plano, cuyas características tlimato-

lógi~as corresponden a.las de una zona de clima templ~ 

d6, se puede afirmar que los sistemas de manejo y ex--

plotación de la ganadería lechera, son equiparables a 

las de aquellos sistemas utilizados en otros países 

con avanzada tecnología lechera (15), tomando en cons1 

deración que Mix1co tiene mayores necesidades y menoces 

recursos económicos, por lo cual debe generarse una raa 
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yor atención e interés en base a los problemas reales 

que aquejan a los ganaderos, con el fin de motivarlos_ 

e incitarlos para que obtengan mayores beneficios. 

Dentro de la gran variedad de factores econ6m1-

cos, ambientales y de idiosincrasia presentes en las -

explotaciones pecuarias, que limitan el Óptimo rendi-­

miento de los an1m~les cuando se les utiliza para obte 

ner de ellos los productos que el hombre requiere para 

su alimentación, no podemos excluir el factor salud, -

la cual se ve afectada por una serie de enfermedades -

que causan perjuicios enormes a la ganadería co~o son: 

las mastitis, los trastornos reproductivos 4ue origJ.-­

nan infertilidad, alteraciones metabólicas como. h1poc:a1 

cemia, desorde.nes digestivos co:iio timpanismos, padeci­

mientos resp.trator.Los en el caso de neumonías y entre_ 

otras que siguen afectando, se encuentran la brucelo-­

sis y la tuberculosis. 

Ue igual forma, debe darse atención creciente a 

las claudicaciones o coJeras en el ganado bovino esta­

bulado especializado en producción láctea, como JUSti-
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ficación a la particular importancia qu~ han adquirido 

en los últimos afias. Las claudicaciones son un signo -

que se manifiesta cuando la integridad del sistema mu~ 

culoesquel ético. de soporte ha sufrido alteraciones, PE. 

diendose encontrar en la pierna o en el pie (8). 

Se denominará genéricamente a los trastornos p~ 

dales de los bovinos como pododermatitis, sin preterrler 

hacer una clasificación de las mismas por no ser moti­

vo de este trabaJO, sino el de exaltar las repercusio­

nes que tiene en un est~blo lechero. ~abe definir a -

las pododermatitis como una enfermedad infecciosa del~ 

ganado, caracterizada por producir erosiones, olor de!!· 

agradable y dolor entre las pezuftas o en los tejidos -

blandos del ple (11). Es considerada como da primer i~ 

pcrtancia en el ganado, con presentación más frecuente 

en verano por las condiciones de humedad existentes en 

esa época, más común en los adultos de ambos sexos (2, 

11), se ha visto que las vacas jovenes son relativamen 

te inmunes a problemas de pies con excepción de necro­

bac1los1s interdigital y laminitis, sin embargo vacas 
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con edades qúe fluctúan entre seis y ocho años son las 

más suceptibles a padecer cojeras (2). 

Todas las razas pueden verse afectadas (9) aun­

que en las razas Holstein y Shorthorn se observa más -

que en razas ligeras como la Ayrshire, Gurnsey y Jersey. 

La cojera puede resultar de un trauma directo o más -­

frecuentemente por una combinación de influencias pre­

diaponentes entre las que cabe mencionar: humedad exce 

siva, pisos de concreto, mala higiene, deficiencias n~ 

tricionales, mala conformación de las extremidades¡ en 

espera de un factor precipitante (8,17,20). 

La principal causa de una elevada incidencia de 

estas enfermedades en los últimos años, es un manejo -

inadecuado (24), como el no efectuar una corrección p~ 

ríodica de las pezuñas por lo menos dos veces al año,­

ya que el estuche córneo que forma las pezuñas crece -

de 5 a 10 mm por mes (10,17). 

Para poder reducir las pérdidas en la industria 

ganadera por este concepto, es necesario desarrollar -
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medidas satisfactorias de prevención, control y trata­

miento. Como en la mayoría de las enfermedades, en es~ 

te caso la prevención de la pododermatitis es más efes 

tiva que su tratamiento, porque una vez establecida es 

difícil controlar su propagación, sumado ~l hecho de -

que el tratamiento es una tarea tan costosa como labo­

riosa (8,11). 

Las anomalias de las pezuñas pueden reducirse 

considerablemente por medio de l~ selección de anima-­

les, los cuales deber~n tener fortaleza y buena confo~ 

macidn de patas (6,17,20), así como programando su es­

tancia sobre pisos de concreto pues estas superficies_ 

condicionan a la presentación de erosiones y abscesos 

en las pezuñas (22). 

Así como algunos estímulos pueden provocar la -

secreción de leche por condicionamiento; el ruido de -

cubetas o maquinaria de ordeño, el lavado o masaje de 

la ubre previos al ordeño, el mugido o succión del be­

cerro; otro tipo de estímulos especialmente los asoci~ 

dos a traumatismos fisicos o funcionales (golpes, do-~ 
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lor provocado por diversas causas) pueden reducir la -

secreción láctea con las consecuentes pérdidas económl 

cas derivadas de la menor cantidad de leche obteni"da,-

costo de tratamientos y en última instancia por el de-

secho que tendrá que hacerse de los animales afectados 

(7,12). 

Talavera (1972)(23) en un estudio que realizó -

dentro de seis establos que pretendían tener ópt1ruos -

sistemas de manejo, encontró que de 154 casos de podo-

dermatitis tuvieron que desecharse por este trastorno_ 

12 animales, lo que significó el 7.79 % superando sólo 

este porcentaje las mastitis y la tuberculosis como 

causas de desecho. Del mismo modo Amstutz (1965)(1) in 

dica que el valor al sacrificio d~ uno de estos anima-

les, es hasta 25 % menos que el valor de un individuo_ 

normal debido a su pérdida de peso. 

Como resultado de un trabajo efectuado en Ingl~ 

terra, Baggott & Russell (19811 estimaron que sólo las 
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mastit1s y la infertilidad superaron a las cojeras co­

mo causantes de las mayores pérdidas económicas de la 

industria láctea de ese país (2). 

Según reportes de la F.A.o., la pérdida total -

de producc1ón en la ganadería por el padecimiento que 

nos ocupa, podría ser üe 15 % en países desarrollado~ 

(Francia, Estados Unidos, Inglaterra, Alemania) y de 

30 a 40 3 en países en vías de desarrollo (México, Pe­

rú, Uruguay) (8). 

Lo anter1or induce a despertar conciencia sobre 

este problema, que en nuestro país pasa un tanto desa­

percibido por s~r común, impidiendo que la producción_ 

de leche y carne sean satisfactorios y cubran la oerna~ 

da. 

El aparato locomotor de los bovinos, represent~ 

do por las extremidades tanto anteriores como posteri~ 

res, está constantemente expuesto a sufrir trastornos_ 
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de índole traumatica e infecciosa, así las lesiones que 

se localizan ~n el pie ocupan un 88% mientras que las -

localizadas en la pierna sólo representan un 12 %~ De -

las lesiones del pie el 76 % ocurre en miembros poste--

riores y el 24 % en los anteriores (2). 

Ed~ & Scott (1980) reportan así mismo que el --

92.2 % de claudicaciones son por lesiones en el pie y -

de estas el 74.1 % localizadas en la pezuña lateral o -

externa de los miembros posteriores (5,7,16}. La causa_ 

de una mayor incidencia en los miembros posteriores se 

deriva de que estos estan más expuestos al contacto con 

el estiercol, sufriendo reblandecimientos y erosión del 

tejido córneo; por otra parte el animal utiliza estas -

extremidades como propulsoras del cuerpo al desplazarse 

provocando que por el apoyo y la fuerza ejercida sufran 

un mayor desgaste (8,10,17). 

Las pododermatitis son un problema que se hü pr~ 

s~ntado en el ganado lechero del Centro Nacional para -

la Ensefi~nza, !nvestigación y Extensión d~ la ~ootecnia, 

"Rancho Cuatro Milpas", como e~ cualquier unidad de pr2 

ducción tecnificada. Este centro es parte integrante ~ 
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de·la Facultad de Medicina Veterinaria y zootecnia, de 

la Uni,,ersidad Nacional Autónoma de México y cuenta en 

la actualidad con ganado de raza Holstein en producción 

láctea. 

El presente estudio s6lo pretende ser una contri 

bución al conocimiento de la presentación de los tras~ 

tornos podales del ganado, siendo su principal objeti­

vo el analizar el programa establecido en el "Rancho -

Cuatro .Milpas", para reducir este problema. Se evalua­

rá tambien el comportamiento de estos trastornos y su_ 

repercusión en la producción láctea, así mismo ver cu~ 

les son los principales factores que han influido en -

su incidencia, para estar en posibilidad de recomendar 

lo conducente a controlar y prevenir au aparición en .,. 

las explotaciones. 

~··' ~ 

.·,·· 

,_:·-
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IIL MATERIAL y M É T O D O S 

El preaente estudio ae llevó a cabo en el centro 

Nacional para la Enaefianza, Investigación y Exteneión -

de la zootecnia, "Rancho Cuatro Milpas"; que se encuen­

tra ubicado en el. Municipio de Tepotzotán, Edo. de MéxJ:. 

co, a 19° 44' latitud norte y 99° 44' longitud oeste, 

con una altitud de 2,450 m.s~n.m .. 

El estudio se realizó considerando el período -­

comprendido entre el lQ de enero de 1978 al 31 de d.ici~ 

bre de 1982, ae utilizaron los datos contenidos en las 

hojas clínicas y de producción que forman pat te cie los_ 

registros del háto lechero del propio centro. 

se analizaron individualmente los registros para 

.obtener el dato del animal que en particular hubiera p~ 

decido pododermat1t1s~ en base a esto se ~1guieron ió~. 

aiguientes criterioo: 
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al Valorar el efecto que causaron todas y cada 

una de las medidas de manej~ adoptadas en su tiempo, -

con la finalidad de eliminar las causas que pudieron -

estar provocando el problema tales como: mantenimiento 

o corrección de pisos, manejo de excretas en forma lí­

quida, uso de pediluvios, corrección de pezufias, modi­

ficación de las rampas de acceso a la sala de ordeña,­

suplemento de salea minerales en la alimentación; com­

parando la incidencia de trastornos pedales, seg6~ la 

cantidad de animales con el trastorno, antes y después 

de implantar cada medida. 

A continuación se exponen las medidas adoptadas 

para controlar los trastornos pedales del ganado, en -

el orden en que se fueron implantando y que respondían 

a las necesidades de la explotación. 

a.1.) Se suplementó la alimentación del ganado_ 

con sales minerales, al mismo tiempo se separó a los -

animales seg6n su producción en alta, mediana, baja --
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producci6n y vacas secas, en corrales distintos con el 

fin de controlar su alimentac16n. Como es bien sabido,_ 

el tipo, calidad y cantidad de alimento que se propor-­

cione a los animales~ son factores que influyen en la -

presentación de diversos padecimientos en el ganado; no 

siendo la excepción el padecimiento que nos ocupa, se -

adopt6 a principios de 1978 la medida de referencia que 

al mismo tiempo surtiría un efecto benéfico general. 

a.2,) En ese mismo año se instauró el recorte -

periodico de pezuñas (cada seis meses) de acuerdo a lo_ 

recomendado por Gunther (10), Esta labor aun la realiza 

un trabaJador dedicado exclu•ivamente a esa actividad, 

pues requiere hacerse conforme al crecimiento del teJi­

do córneo, pero ~in exceder•~. ya que esto resultaría -

contraproducente. 

a.3.) Todavía en 1978 se banaba a las vacas dos 

veces al día, .ea decir, antes de entrar a la sala de º! 

deña cuando se encontraban en el escurridero. Este manE_ 

jo se hacia con el fin de cutdar la limpieza del - - -

·~: 
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animal a la hora de ordeñar, sin tomar en considera::ión 

el tiempo que estos permanecían sobre pisos mojados y 

que rosultaba ser la mayor parte del día. Corrigiendo_ 

lo anterior se suspendió el bailo que se daba a los an.!, 

males, sust1tuyendolo por el lavado local de la ubre -

al momento de ordenar. Con esto se evitó el constante_ 

contacto de las pezuñas con la humedad por dicho moti­

vo •. 

a. 4.) Con objeto de cuidar ia hi9iene de los C,2 

rrales, en el afto de 1979 se ~nfocó la atención al ma­

nejo de excretas, esto se realizó utilizando para la -

limpieza del piso un implemento del tractor denominado 

excrepa, que está diseñado para facilitar las manicbras 

de ll.mp1eza en esas· superficies, De esta manera ae tr!_ 

ta de evitar en lo posible que el eatiercol y el lodo_ 

se acumulen en la pezuña, creando un ambiente contami~ 

nant~ propicio para el desarrollo de microorganismos ~ 

causantes de pododermatitis, así como el efecto abras! 

vo que esos materiales producen. Esta·. forma de limpie­

za se continúa practicando ac,tualmente como ante& se .:.. 
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hacia, esto es una vez al día a las s1ete de la maaana 

en los meses de septiembre a mayo y durante los meses -
de junio a agosto por ser época de lluvias, la limpie-

za se efectúa dos veces al día: a las siete de la marí~ 

na y a las cuatro de la tarde. 

a.5.J A partir de septiembre de 1979 se 1mplan­

t6 el uso de pediluvios, que consiste en hacer pisar a 

los animales dentro de una solución astringente conte­

niendo aulfato de cobre, cal o formalina y agua, con -

el. propósito de lograr endurecer el teJido córneo de -

las pezuñas haciendolo más resistente a la humedad y -

erosión, evitando la fácil penetración de los germenes 

cauaantes de pododermatitis. Este trátamiento se daba_ 

una vez por semana, especificamente los lunes durante_ 

los meaes de octubre a abril, en mayo y septiembre se. 

pasaba a las vacas por el pediluvio dos veces a la se~ 

mana: los lunes y los jueves; en los meses de JUnic a· 

agoa.to se daba el tratamiento diariamente por corre~!!. 

der a la época .de lluvias. 

. •". 

.. , 
\ 

. . .-.... -
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a.6.) Con esta serie de medidas, descendi6 de 

30 nuevos casos ~ue hubo en 1979 a 15 en 1980 (ver 

cuadro No. ll, en noviembre de este año se transform~ 

ron los escalones que había para entrar a la sala de 

ordeña por rampas de concreto con el piso ranurado. -

Además se modific6 el piso del escurridero que estaba 

muy liso y en el cual las vacas resbalaban frecuente­

mente causandose traumalismos en las extremidades, la 

modificación consistió en la aplicación de un material 

antiderrapante en los pisos. 

a.7.) Para 1981 se sustituyó la cama de ·arena 

en los echaderos con sistema de libre acomodo, por t~ 

petate, material que se prefiere por ser menos abrasi 

vo gue la arena. 

A todas estas medidas hay que agregar la ateQ 

ción médica que se proporciona a los animales con p~ 

dodermatitis, cuyo curso varía en tiempo de acuerdo_ 

a la gravedad del caso, pudiendoae estimar que su -­

tratamiento dura un promedio de 15 días en las formas 

moderadas de la enfermedad. 
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b) Determinar en que estación del año variaba el 

problema, con objeto de encontrar una posible relación_ 

entre la época del año y la presentación del mismo, re­

presentándolo por medio de gráficas. 

el Analizar si influyó en la aparición del tra~ 

torno la etapa productiva que el animal cursaba en ese 

momento, determinando en su caso a que etapa correspon­

día. 

d) Comprobación indirecta de la disminución en 

la producción láctea al aparecer los trastornos pedales 

estimando su porcentaje. Se aplicó la prueba t de Stu-­

dent para probar la hipótesis H
0

: µ = O contra 

Ha: p~O donde p representa el promedio poblacional de 

reducción en la producc1ón láctea. 
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IV. R E S U L T A D O S 

Los resultados obtenidos se resumen en el cuadro 

No. 1, en la columna de la izquierda se enuncian los 

conceptcs que se consideraron en la investigación y en 

las col~mnas de la derecha aparecen los resultados de -

cada uno de los años que abarcó el estudio. 

CUADRO No. l 

C O N C E p T O s 1978 1979 1980 1981 1982 

Número de vacas en el ha 
to de producción. 92 105 108 108 111 

Número de casos de ¡;od~ 
dermatitis. 25* . 40 31 25 19 

Porcenta;e de vacas 
afectadas. 27* 38 29 23 17 

Número de nuevos casos ** 30 15 9 7 

Porcentaje de nuevos casos ** 75 48 36 37 

Número de reincidentes ** 1 10 16 16 12 

Porcentaje de ¡:e1nc1dentes ** 2 25 52 64 6::1 

Promedio de edold de las VE_ 
cas afectadas : años). 4.0 3.7 5. (J 5.4 ó.u 
Edad más frecu•mte en la -
gue enfermaron ( años J. 2 2 4 5 2y2_ 

Ccont1núal 
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e o N e E_P~T~º~~~~~-1~9_7_a~~--'1~9_7_9~~~-1_9a_o~.~~-1_9~B~1~~~1_9_a-=2 
Promedio de partos por 
vaca anteriores al pa-
decimiento. 2.6 

Número de partos antcrio 
res al trastorno más fre 
cuentemente observado. - 1 

Promedio de meses de lac 
tación a la aparición de 
pododermc:ti us. 3. 7 

Mes de l<ctación más fre 
cuentemerte observado. - 4Q 

Mes en qL e hubo más casos octubre 

Promedio de producción -
de leche el mes anterior 
al padec:miento (lt). 8.7 

Promedio de producción -
de leche el mes del pade 
cimiento (lt). - 7.3 

Promedio de producción -
láctea e:;perada (lt). 9. 7 

Promedio de litros pérdi 
dos por •1aca al día a --= 
causa de .. padecimiento -

2.3 

l 

2.6 

lQ 

ag;mto 

19.7 

18.2 

20.2 

3.8 

2 

4,0 

lQ 

enero 

19.4 

16.7 

18.4 

4.0 

ly4 

3. 4· 

lQ 

junio 

16,8 

13.9 

15.9 

4.4 

lyS 

4.0 

7Q 

JUliO 

16. 4 

14.6 

16,0 

(lt). 1.09 3.23 2.44 1.89 0,84 

* Esta Cintidad y su respectivo porcentaje fueron superiores a los aqui 
mostrados según comunicación personal del Dr. Carlos Malagón, Direc­
tor del centro. 

** Se excluyen estos datos por no existir registros fidedignos antes de 
1978. 

** 1Este ¡.i)rcentaJe se calculó en relación al número de casos de podOdermat! 
tl.S, 

** 2Este pJrcentaJe se calculó en relación al número de casos de podoclerm~ 
tlt.is. 
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Analizando los resultados del período que compre~ 

dió el estudio, se concluyó que la influencia de las me-

didas de manejo adoptadas para controlar los trastornos_ 

pedales del hato de producción del "Rancho cuatro Milpas", 

fueron determinantes para disminuir la cantidad de casos 

de pododermatitis. Prueba de esto es el hecho de que en 

1978 más del 50 % del hato. en producción padecía podode!, 

matitis* y en 1982 sólo hubo 7 nuevos casos de la enfer-

medad, que incluyendo a las reincidentes formaron un to-

tal de 17 % de animales afectados en relación a la canti 

dad de vacas en el hato de producción ese año. 

Durante los 5 años analizados se registraron 86 -

vacas que tuvieron que ser atendidas de pododermatitis, 

De éstas, 54 vacas que representan el 63 % fueron aten-

didas por el trastorno y no volvieron a presentarlo en 

años subsecuentes, por lo tanto se consideraron como 

nuevos casos. Las 32 vacas restantes se consideraron co 

mo reincidentes por presentar el trastorno dos o más ve 

ces en diferentes años,éstas representaron el 37 %. 

*Comunica~ión del personal que trabajó en el área de -­
producción durante ésa época. 
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Lo anterior 1nd1ca que el principal problema radicó en -

los nuevos casos y esto's se abatieron. 

En el cuadro No. l puede observarse que del te.tal_ 

de vacas en producción ( 105 en promedio l, sa not.:i una -­

constante disminución en el número de casos de pododerm~ 

ti tis, 

A continuación se exponen los resultados de los 

demá~ parámetros considerados en la investigación. 

El promedio de edad de los animales afectados en 

el período de cinco año·s fue de 4. 6 años de edad, Sin e!!!_ 

bargo la edad más frecuente en que se manifestó el tras­

torno fue a los 2 años de edad (ver gráfica No. 5). Para 

vacas reincidentes el mayor porcentaje lo ocuparon aque­

llas de 4 años de edad. 

Según se muestra en el cuadro No. 1, el promedio_ 

de partos tenidos por las vacas antes de la presentación 

de pododermatitis denota un aumento hacia el 7Q y el 82_ 

partos, demostrable en la gráfica No. 6, como consecuen­

cia de que la mayoria de las vacas con el trastorno eran 
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reincidentes. No obstante predominaron animales que sólo 

habian pnrido en una ocasión, lo cual se relaciona con -

la edad de 2 años por ser la más frecuente. 

El mes de lactación ~n que se encontraban las va­

cas al padecer ~ododermatitis fue en promedio 3.5 meses_ 

para el período en estudio, siendo máa frecuente que es­

tos animales estuvieran en su primer mes de lactancia -­

(ver. gráfica No. 7). 

Los mesed en que hubo más casos cada año, corres­

ponden a la época de lluvias presente en la región donde 

se encuentra ubicado el centro, lo cual puede observarse 

en las gráficas Nos. 1, 2, 3 y 4, así como en el cuadro_ 

No. 2. La única excepción •e tuvo en el año de 1980, cu­

yo mes más crítico fue enero sin que haya mediado el fa~ 

tor humedad, pero no debe olvidarse que cierto grado de 

resequedad también causa efectos indeseables en la e&rt.E 

tura de las pezuñas (8), 

En lo referente a los miembros que resultaron más 

afectados se comprobó que fueron lo• posteriores: en 
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53 % el miembro izquierdo y en 43 % el derecho. sólo el 

6 % de las vacas presentó el trastorno en los miembros -

anteriorea. Eatos resultados son semejantes a lo report~ 

do por Eddy & Scott (1980), 

Motivo del presente trabajo fué también el valo-­

rar la repercusión en la producción láctea de vacas con~ 

pododermatitis; lo anterior debido a que el dolor que se 

produce por una lesión en el pie del bovino, hace que se 

altere su secreción de leche y disminuya el volumen, lo 

cual diversos autores consideran como causa de las mayo­

res pirdidas económicas debidas a la enfer~edad (2,7,8,-

12,20). Los datos obtenidos de los registros existente·s_ 

en el departamento de producción de leche del propio ce~ 

tro, condujeron a conocer la cantidad de leche producida 

por un animal afectado el mes anterior al padecimiento y 

la obtenida el mes en el que se inició el problema. 

Ue la información contenida en el U H I Record -­

Briefs (4), referente a persistencia de curvas de lacta­

ción de vacas Holstei~, se obtuvieron factores para v~as 

.·' .. ·, 



- 26 -

mayores o menores de 36 meses de edad, considerando ade-

más el tiempo de lactación desde su último parto*, estos 

factores que se muestran en los cuadros Nos, 3 y 4, se -

mult1pl1caron según correspondiera, por la cantidad de -

litros producidos por las vacas problema el mes anterior 

a la presentación de éste y al resultado se restó la carr 

t1uad de litros producida en el mes de inicio del tras--

torno ( L:l). 

Lo anterior se realizó con el objeto de tomar en 

consideración la curva normal de persistencia de lacta-

c1ón de acuerdo a cada vaca obJeto de estudio y conocer_ 

de una manera más real la producción existente en el mes 

en que el trastorno se hizo evidente y que puede atr.i>uir 

se al mismo. 

LJe este procedimiento .resultó para el año de 1979 

un déficit promedio por vaca de 3.23 litros al día, para 

1980 el déficit fue de 2.44 litros, para 1981 se calculó 

un déficit de 1.89 litros y para 1982 el déficit fue de 

U.840 litros por vaca al día. en promedio. 

*Gomez, Ll. A., Depto. de Economía F.M.v.z. UNAM. 
comunicación personrlL 

,:',. 
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Teniendo en cuenta la cantidad anual de animales 

con pododermatitis que puede existir en un establo con 

características de producción similares a éste y el ti~ 

po que tardan en sanar que es aproximadamente de 15 días 

en los casos moderados del padecimiento, se podrán cal-

cular las pérdidas de leche y consecuentemente económ1-

cas pOr éste motivo. En el presente trabajo se calculó_ 

una pérdida de leche en el tiempo de tratamiento mencio 

nado, de 31,9 litros por vaca, 

Así mismo pudo observarse que si bien un animal_ 

disminuye su producción de leche en el curso de la en--

fermedad, en futuras lactaciones si el padecimient~ no 

se presenta, puede producir cant1dade~ de leche iguales 

o mayores que las que haya producido antes. 

:, ' ·.:• 

.. 
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CUAL>RO No. 2 

Porcentaje de casos (nuevos y reincidentes) registrados 

por mes durante los anos de 1978 a 1982. 

MES % DE CASOS 

OCTUBRE 3,38 

JUNIO 3.06 

AGOSTO 2.90 

ABRIL 2.76 

JULIO 2.74 

SEPTIEMBkE 2.34 

FEBRERO 2.30 

ENERO 2.22 

NOVIEMBRE l.50 

DICIEMBRE 1.28 

MAYO 1.26 

MARZO 0.56 
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CUADRO ~Q 3.- Indice de producción láctea predecida (en 
Kg), cor. intervalos de 30 días para vacas Holstein par! 
das .:S ce 36 meses do edad. 

ENERC-FEBRERO ''. MARZO-ABRlL MAYO-JUNIO 

IJIA LECHE FACTOR LECHJ:: FACTOR LECHE FAC'rOR 

15 18,14 1.14829106 18.61 l.110&9317 18.92 l.0&289040 45 20.38 0.99950932 20.ó7 0.98500241 20,ll 0.94679264 75 20.37 o. 95876288 20.36 o. 93762278 19,04 0.9212184!l 105 19.53 0.94982078 19.09 o. 92613933 17,54 0.93557582 
135 18.55 o.94932614 17.68 0,93156108 16.41 o. 96282754 165 17.61 0.942b4622 16.47 0.94353369 15,80 o. 97531645 195 16.60 15.54 15.41 
22 5 15.39 o.92710843 14. 79 0.95173745 14,95 0.97014925 

0.91163092 0.95605138 o. 95852842 255 14.03 0.9258731 14.14 o. 96605374 14.33 0.98046057 285 12.99 13.66 14.05 

JULIC-AGOSTO SEPTIENBRE-OCTUBRB NOV !EMBRE-U re Il::Ml:lR E 

DIA LECHE FACTOR LECHE FACTOR LECHE fAC'l'OR 

15 18.35 
l. 0234332 17.50 1.08628571 18.55 1.1051212 45 18.78 19", 01 20. 50 

75 .18 .03 0.9600638 18.58 o. 97738032 20.48 0.99902439 
0,94731003 0,95963401 o. 97119140 105 17.08 o. 96077283 17.83 0.97420078 19.89 0.96681749 

135 16.41 0.97318708 17.37 0.98963730 19.23 0.96827873 
165 15.97 0,98434564 17.19 o. 98371146 18.62 0.95757250 
195 15.72 o. 97837150 16.91 0.95742164 17.83 0.93157599 
225 15. 38 16.19 16.61 
255 14.80 0.9622886 14.95 0.92340951 14.99 0.9024&839 

285 14.06 0.9500000 13.Bl 0.92374581 13. 49 0.59993328 
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CUADRO N2 4.- Indice de producción lácte predecida (en 
Kg}, con intervalos de 30 días para vacas Holstein pa­
ridas ;;;:: de 36 meses de edad. 

ENERO-FEBRERO MARZO-ABRIL MAYO-JUNIO 

LJ::CllE FACTOI< LECHE FACTOR LECHE FACTOR 

2~.78 l. 07641582 .. 0.19 1.06472968 25.81 l.04184424 2i. 7'3, 0.97585585 28,95 0.95682210 26.89 0.94049832 
2i.08 0.93722304 27.70 o. 91696750 25.29 0.90391459 
2S.38 0.92395587 25. 40 0.90590551 22.8G 0.90026246 2;,45 0.91684434 23.01 0.90569317 20.58 0.91156462 
21 .so o. 90465116 20.84 o. 90259117 18,76 o.92217484 lS,45 0,88123393 18.81 0.89207868 17,30 0.92369942 
l~.14 0.85239206 16.78 0.88021454 15.98 0.91614518 
14 .ól 0.84599589 14. 77 0.90453622 14.64 0,92144808 l<. 36 13.36 13.49 

JULIO-AGOS'ro SEPTIEMBRE-OCTUBRE NOVIEMBRE-DICIEMBRE 

UCHE !-'ACTOR LECHE FACTOR LECHE FACTOR 

2::. 96 
l. 02545909 23.91 1.04726056 25.67 1.05492793 2 ... 57 25.04 27.08 

2:: .15 0.94220594 23.68 O. 9456B690 26,05 0.96196454 

2: .• 18 0.91490280 21.87 0.92356418 24.51 0.94088291 

l!l.44 0.91784702 20.45 o. 93507087 23.16 o. 94492044 

111.12 0.93209876 19.45 o. 95110024 21.95 0.94775474 

l '1 .07 0.94205298 18.48 0.9501285 20.45 0.93166287 
0.93848857 0.92532467 o. 89584352 lti.02 o. 92¡97253 17.10 0.88596491 18.32 0.85371179 1•1. 77 15.15 15.64 

l.J. J9 0.90656736 13.23 0.87326732 13. 39 0.85613810 
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V. DISCUSION DE LOS RESULTADOS 

V.1.- Epoca del año 

Se consideró que era importante evaluar en que -­

época del afio se presentan con más frecuencia los tras-­

tornos podales, para saber a que fenómenos presentes en 

determinada temporada se puede asociar la aparición o in 

cremento de los mismos. Así Baggott & Hussell encontra~­

ron como época más crítica el invierno. Ahora bien, por_ 

las diferentes ~ondiciones climáticas que privan en nue~ 

tro país ese mismo fenómeno se presentó aquí fundamental 

mente en primavera y verano, pues fue en los meses de j~ 

nio, julio y agosto, además de octubre y enero en los -

que se incrementó la cantidad de casos tanto nuevos como 

reincidentes. Eri casi todos esos meses el fenómeno que -

coincidió fue la temporada de lluvias (cuadro No. 2 y -­

gráficas Nos. 3 y 4). 

V.2.- Frec1~1tac1ón pluvial 

La precipitación pluvial si bien es cierto que e~ 

tá estrechamente ligada a la aparición de pododermatitis 
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o a su incremento por el exceso de humedad al que estan 

sometidas las pezufias, no basta por sí sola para provo­

car el trastorno, se requiere de la conjunción de otra_ 

o .más causas para que se produzca la lesión. Por esta -

razón Greenough (1981)(8) la considera como un factor -

predisponente. Frish (1976)(6) est1ma que las pododerm~ 

tltis pueden constituir un mayor problema en áreas de -

alta precipitación pluvial. 

v.3.- Edad 

Weaver (1975)(24) menciona que las pododermati-­

tis son menos comunes en vacas jovenes. Por su parte Ba 

ggott & Russell (1981) (2) consideran más sucept1bles a 

este tipo de lesiones a vacas entre los 6 y 8 años de -

edad. En la muestra objeto de estudio, para los conside 

rados nuevos casos se deduce una predisposición de va-­

caa jovenes a padecer estas lesiones, debido a que en-­

ferrnaron en mayor porcentaje animales de 2 anos de edad; 

esto pudiera atribuirse a los cambios fisiológicos pr2·~ 

pios de su primera gestación, incluyendo las pérdidas de 
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minerales al iniciarse la primera lactancia. Otra causa 

que no se puede descartar es la referente a las nuevas_ 

condiciones que se le presentan a una vaquilla al ser~ 

cambiada de los corrales de gestación a los de produc-­

c1ón. 

v.4.- Número de partos 

Así como las lesiones pedales se encuentran aso­

ciadas a otros eventos, de igual forma. pudiera existir_ 

una relación entre el número de veces que ha parido una 

vaca y la aparición de pododermatitis, encontrandose -­

que es más frecuente que esto suceda en vacas de un só­

lo parto, es decir en vacas jovenes. Eddy & scott (1980) 

(5) encontraron también que la mayoría de los casos re­

gistrados ocurrieron en los primeros 3 meses post-parto, 

coincidiendo con Baggott & Russell, quienes mencionan -

que la mayoría de las lesiones en pies y piernas ocurren 

dentro de los 50 días siguientes al parto, lo cual atr~ 

buyen a daHo en el· nervio p~lvico asociado al parto o -

bien a que son molestadas por otras vacas del hato al -

presentar el estro o calor. Dichos autores no inc1uyen­

en sus observaciones el número de partos ten1dq por las 

vacas antes de presentar 1a c1audicac16n. 
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v.s.- Mes de Lactación 

se consideró en este análisis el mes de lact~ción 

en que se encontraban las vacas al manifestarse la podo-­

dermatitis, resultando que la mayoría de los animales -­

afectados se encontraban dentro de los primeros 4 meses -

de lactación, pero fundamentalmente en el primer mes. Es­

te hecho coincide con los resultados outenidos por ~ddy & 

Scott a quienes sugiere que la claudicación presente en -

esta etapa puede deberse a que el casco se reblandezca al 

principio de la lactancia. Por su parte Baggott & Russell 

mencionan que puede deberse el que se presente ese dano -

al stress metabólico de la lactación. 

V.6.- Producción láctea 

Por tratarse el ·presente trabajo de un análisis -

de .lo acontecido en esta unidad de producción con los 

trastornos pedales y no un experimento in vivo, represen­

ta para el autor gran dificultad llegar a determinar con 

precib16n si la pérdida de leche que presentan las vacas_ 

al manifestarse una lesión en la pezuna es.exclusivamente 

atribuible a esta. Eliminando el supue8to de que una mlti­

ma vaca pudiera estar sufriendo otra afección concomit~te 
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corno por ejemplo un trastorno digestivo o que a causa de 

una mastitis tuviera ya disminuida su producción de le--

che y apoyandose en autores de distintos paises que coin 

ciden en el hecho de que un animal con trastornos poda--

les experimenta un descenso en su producción láctea, la 

c11al .según Arnstutz ( 1965) ( l) es de aproximadamente 5 %. -

Andrist asimismo señala que varía del 5 al 20 % (10), -

En este trabajo se observó también, por medio de los re-

gistros, la coincidencia del descenso en la producci6n -

láctea de la vaca afectada con la aparición del trastor-

no. El 17.85 % de los animales con pododermatitis fue la 

excepción pues continuaron produciendo la misma o inclu-

.so mayor cantidad de.leche después de la fecha en que se 

detectó la claudicación, probablemente debido a que mu--

chas de ellas se encontraban al inicio de la lactancia. 

Con los datos obtenidos se pudo estimar estadis-

ticame~te con 95 % de confianza, la pérdida l~ctea de --

2. l~ ~ 0.84 litros por vaca al día ei mea del padecimie~ 

to, por lo 4ue se acepta la hipótesis H . a· 
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VI. e o N e L u s I o N E s 

1.- El conjunto de medidas adoptadas, logró di~ 

minuir notablemente el número de casos de pododermatitis. 

2.- Los animales jovenes, de un parto y al ini­

cio de la lactancia fueron los más suceptibles a padecer 

pododermatitis. 

3.- La atención oportuna de estos trastornos -­

d1sminuy6 y en su caso evitó la pérdida de leche debido_ 

a la enfermedad. 

4.- A nivel de hato los trastornos pedales no -

pueden eliminarse en forma inmediata, pero se hace nece­

sario su control. 
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